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cfp 70 John Greenleaf Whittier 1870 	
...el único disipador de las dudas...	
	
John Greenleaf Whittier (1807-1892)  pasó sus primeros 
años trabajando en la granja en Haverhill, 
Massachusetts, donde él nació, y se costeó sus estudios 
haciendo pantuflas.  Mientras trabajaba como editor de 
un periódico, quiso meterse en la política, pero sintió el 
llamado a consagrarse a la causa de la abolición de la 
esclavitud, aunque sus arduas arengas provocaron el 
disgusto de sus conciudadanos y a veces acarriaron 
grandes riesgos personales.  En su vejez, al estar 
aconsejando a un muchacho de quince años, le dijo, 
“M’hijo, si quieres tener éxito, afíliate a alguna causa 
poco popular pero noble.”  Expresó su profundo amor 
por la humanidad en sus poemas.  El lugar prominente 
que ocupa su poesía en los himnarios modernos 
demuestra que su obra tenía resonancia con el instinto 
religioso humano, más allá de los límites de su propia 
Sociedad religiosa. 
 
70   Están ciegos a los augurios de su época aquellos que 
no ven que ya está llegando la hora cuando bajo el ojo 
escudriñador de la filosofía y el terrible análisis de la 
ciencia, la letra y la evidencia exterior no nos bastará; 
cuando será más seguro depender de la Luz interior de 
Cristo que revela la ley y los profetas dentro de nuestras 
propias almas y confirma la verdad de la Escritura externa 
por experiencia interna; cuando las piedras lisas del 
arroyo1 de la revelación actual resultan más poderosas que 
las armas de Saúl; cuando la doctrina del Espíritu Santo, 
proclamada por George Fox y vivida por John Woolman, 
será reconocida como el único disipador eficaz de las 
dudas que brotan en una época de inquietante búsqueda.  
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